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			Prólogo

			Suspiro y aspiro mientras siento que mi cuerpo se encoge en esos pedazos de aluminio. No puedo creer que esté saliendo de aquel maldito lugar. Llevo encerrado desde hace años en este mismo sitio; ocho, para ser exactos. Mi único sueño es salir y ver la luz solar.

			Todo ese tiempo rodeado por paredes blancas y una miserable cama con un colchón un poco acomodable y un libro que lo he leído una y otra vez… Estoy tan cerca de volver a ver el llamado ¡mundo de afuera! Suspiro y aspiro más rápido, mi respiración se va agotando. Escucho que se acerca a mi habitación Claudia Jiménez, una muchacha sexi con un buen cuerpo, pero demasiado antipática. Toca a la puerta.

			—¿Dominick? ¿Dónde estás, Dominick?

			Me detengo de gatear por las ventilaciones de la clínica y me digno a volver como un perro arrepentido al cuarto. Retrocedo. A mi cabeza llegan las voces de Jammy y sus bellos labios.

			—¡Te amo!

			Me limpio los labios con saliva, cierro los ojos y me arrastro hacia adelante. Ya no escucho a Claudia Jiménez llamando. Todo se vuelve silencio total… Hasta que, de pronto, la puerta suena fuerte, como si la hubieran pateado.

			—Seguramente, se escapó por la ventilación.

			Fue lo único que he podido oír, era la voz de César Filipi, el guardia de la clínica. La ventilación suena cada vez más, como si me estuvieran siguiendo, y yo avanzo más veloz aún.

			—¡Mierda! —se me escapa sin pensar.

			César Filipi me agarra del pie con firmeza tirando hacia atrás.

			—Dominick… —grita.

			Mi decisión es obvia, regresar para que mi castigo fuera menor, pero no pienso en eso, solo deseo salir de ese lugar y le pateo su morena cara. César Filipi suelta un poco la mano, le doy otra patada y avanzo. Sin darme cuenta, caigo de espalda y mi cuerpo golpea el rústico suelo del exterior de la clínica. Trato de abrir los ojos, pero, aun así, me duele, siento que me he roto algún hueso. Continúo sin saber mi dirección, desconozco dónde estoy, únicamente observo la clínica por detrás y el sol, tan amarillo, ahí paralizado.

			Corro sin ninguna dirección y mis oídos perciben que las sirenas de la clínica se encienden exteriorizando mi escape. Me dirijo a las gramas que rodean el edificio esprintando desesperadamente. Mis ojos se están empezando a adaptar tras tantos años de luz artificial.

			Experimento un alivio por encontrarme afuera después de ocho años cautivo en ese sitio rodeado de pastillas, inyecciones, camisas de fuerza y haciéndome pasar por un demente. No obstante, logré mi objetivo, ¡escapé! Solo deseo regresar a Nileword, ver de nuevo a Jammy y descubrir qué sucedió después de la masacre.

		

	
		
			Capítulo uno
Los sobrevivientes

			1

			A la sed se le une un leve pánico al imaginar qué castigos me harán si César Filipi me encuentra.

			En la autopista, cruzan automóviles de un lugar a otro. Un hombre calvo baja el vidrio del lado derecho de su automóvil rojizo y lanza una botella de plástico. Me acerco y veo que se trata de algo de agua, pero poca. Camino intentado buscar un sitio. La clínica no debe estar muy lejos de Nileword. ¡Oh!, ¿así lo recuerdo? Han pasado ocho años, tal vez nadie viva allá. Quizá Jammy no esté. Recuerdo tantas cosas que soy incapaz de olvidar. El sol está muy caliente y los árboles ni se mueven. Acelero el paso, ya que, según yo, pasa del mediodía y no quiero que la noche me agarre. Contemplo la carretera, a ese camino sin fin, aunque a lo infinito se unen los recuerdos que conservo.

			Era un día común cuando mis padres me dejaron allí. Había estado como un niño normal. No tanto tras lo sucedido días atrás. Mis padres susurraban entre ellos. Mi madre era una mujer tan hermosa, sus ojos marrones claros y su bello cuerpo físico conjugaban con su piel, que era blanca como una vela, pálida. Mi padre era más oscuro, con ojos grises. Y mi hermana era idéntica a mi madre, con su cabello corto y unos ojos semejantes. Yo me parezco más a mi padre, con piel morena y ojos grises.

			El día que me dejaron en el centro aseguraban que lo hacían por mi bien, que era para protegerme, pero no entiendo por qué su manera de cuidarme era encerrándome en una clínica mental… Ese fue el último día que vi a Jammy en persona, desde el auto, cuando me decía adiós desde la ventana de su casa. Antes de subirme al vehículo, le dejé en sus manos una nota que decía: «¡Volveré por ti! ¡Pronto!». El automóvil se fue alejando de ella y ella de mí. Y hasta este momento la amo como la vez que nos dimos nuestro primer beso en aquella plaza jugando al escondite con Aurora, David y Fabián… Estoy decidido, voy a buscarla y enamorarla como cuando éramos aquellos niños que solo jugaban. Sin embargo, todos los días me pregunto si ella dirá lo mismo, si se acordará de mí, si sabrá de mi existencia… Todo estaría tan bien si la masacre no hubiera sucedido. Lo que daría por regresar en el tiempo y arreglar ese pasado clavado en mi memoria para siempre…

			La ambulancia retumba y provoca que mis recuerdos se deterioren levemente. Me escondo sin pensar entre unos arbustos que me rodean. Las patrullas se escuchan más cerca.

			—¡Dominick! ¡Entrégate, ya sabemos que estás en ese lugar! —clama uno por un megáfono.

			Me rehúso mentalmente a no avanzar, pero tarde o temprano me descubrirán y hasta aquí llegaría todo, mis esfuerzos por salir junto a mis años de inventos que dieron resultados se han ido a nada, ya me han atrapado. Siento que los pasos de un oficial se aproximan, veo a medias que porta una pistola. Respiro hondo. Mantengo los ojos cerrados. Mi destino es obvio. El oficial remueve los arbustos próximos, pero, de pronto, siento frío en mis pies, algo me toca. Desvío la vista hacia abajo. La mano de alguien me tiene agarrado del pie y tira hacia detrás. Me precipito por un barranco de arbusto.

			—Aquí no se encuentra… —informa el oficial—. ¡Desapareció!

			Mi cuerpo prosigue cayendo rápidamente, ruedo tanto que mi cabeza golpea un taño de árbol un poco mojado. Con eso dejo de sentir mi cuerpo, no tengo miedo, observo el sol que me quema, pero no puedo moverme, mi respiración se agota y trato de no cerrar los ojos, aun así, los párpados son más fuertes que yo.

			—¡Jammy! —musito entre mis secos labios.

			«¿Dónde estoy? ¿Qué lugar es este?», me cuestiono mientras percibo los ecos de aquel espacio, todo se halla oscuro, soy incapaz de ver nada de lo que me rodea. Sin previo aviso, se enciende una luz eléctrica. Estoy sentado en una silla de madera con una bandeja delante de mí que tiene escrito: «Te amo, hijo, es para ti». Mi madre solía dejarme postres en la casa cuando llegaba de la escuela. No lo puedo evitar y la destapo… ¡Sangre! La bandeja está cubierta de sangre. Volteo y descubro que Mauricio Furman se encuentra detrás de mí.

			—¡Hola, amiguito! —saluda.

			Agarro el cuchillo afilado que estaba a varios metros en la mesa.

			—¿Qué haces? —le cuestiono—. Déjame en paz.

			Él me sonríe y veo sus pálidos dientes. Alguien me toca el hombro derecho y me giro.

			—¿Qué?

			Mis padres se abrazan y me dicen riéndose:

			—Pero hijo, saluda a Mauricio Furman.

			No entiendo ni mierda de lo que ocurre.

			—Padres, él es malo, él es un asesino. Él mató a muchas personas… Por poco acaba conmigo. ¡Reaccionen, por amor a Dios!

			Sujeto a mis padres por los hombros, pero no me prestan atención y se enfocan en Mauricio Furman.

			—Usted siempre es bienvenido a este lugar, Mauricio —ofrece mi padre.

			Camino de un lugar a otro y vocifero para que me escuchen:

			—¡Él es malo! ¡Es un asesino!

			Mauricio se me aproxima y sonríe, yo tiemblo.

			—Tú estás muerto —sentencio nervioso.

			—Yo estoy como tu mente desee que esté, ¡amiguito!

			En ese preciso instante, su rostro se transforma y estalla en carcajadas macabras. Sus manos me aproximan a él, de golpe, corre desesperadamente y sale de la casa agarrando mi mano.

			Respiro agudamente con un choque emocional. Reacciono. Tengo una mascarilla de oxígeno en la boca y unas agujas penetran mi brazo derecho. Observo varias paredes blancas. ¿Dónde estoy? Únicamente hay una respuesta: estoy encerrado de nuevo en la clínica. Me arranco la aguja, me duele como una inyección, y me quito la mascarilla de oxígeno. Tomo con mi mano derecha adolorida un bisturí de la mesa y abro la puerta, es un sitio tan normal, con madera por todos los lugares, que no parecía la clínica. Una mujer simpática, alta, con cabello negro, bata de doctora y una carpeta amarilla en sus manos se me acerca.

			—¿¡Despertaste!?

			No había pensado durante un largo tiempo, cuando mi vista la detalla me hace recordar a Claudia Jiménez, de la clínica, y nunca más obtuve confianza en mujeres enfermeras, así que presiono el bisturí y la miro directamente a los oscuros ojos, con una vista un tanto amenazante.

			—¿Qué lugar es este?

			—¡Tranquilo! No te voy a hacer daño.
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			Bajo el bisturí despacio, se lo entrego a la hermosa joven que no pasa de los veinticinco años según mis cálculos. Examino nervioso todo, suspiro y aspiro profundamente mientras sudo por mi frente.

			—¿Dónde estoy? ¿¡Esto es la clínica!? —interrogo procurando encontrar con la vista alguna puerta para salir corriendo.

			La bella joven me toca las mejillas delicadamente y deja la carpeta en la mesa más próxima a ella.

			—Eres igual que mi padre. —Ríe un poco, después retorna a la realidad y prosigue—. Llegaste inconsciente y, como soy enfermera, decidí ayudarte un poco. No sería capaz de permitir que alguien muriera delante de mí sin hacer nada.

			—Te lo agradezco —comento con la voz finita y tragando un poco de saliva… Remojo mis labios y le digo desconsolado—: Yo solamente deseo volver a mi casa.

			La mujer se aleja un poco y se dirige hacia un filtro de agua, camino detrás sobre el pulido piso de madera.

			—¿Dónde vives?

			—En Nileword —declaro velozmente.

			A la hermosa mujer se le cae el vaso de vidrio y el piso de madera se encharca de agua con vidrios rotos, su mirada queda paralizada en mí.

			—¿Qué harás en Nileword?

			—Yo provengo de ese lugar, ¿algún problema?

			—Sí —asiente—. Compruébalo tú mismo.

			La mujer se acerca a un mesón muy cerca de ella y me da un periódico. Lo agarro y comienzo a leer entre líneas: «Nileword, la ciudad más peligrosa del último siglo…».

			Dirijo la vista a la joven y le sonrío sin saber nada de lo que ocurre. Continúo con el texto.

			«La organización de paz a nivel mundial ha categorizado esta semana a Nileword como muy peligrosa. Después de que se desatara unas de las masacres con mayor atención mundial, Nileword es la decimoquinta ciudad más peligrosa del mundo, siendo superada por Ciudad de Toya. Tras ser condenado a muerte el actor intelectual y físico de la matanza que fue catalogada como “la masacre de Mauricio”, los habitantes de Nileword no se sienten muy satisfechos, ya que sus hijos se criaron entre un horrible pasado y un presente muy peculiar y peligroso. Cabe recordar que, hasta el presente, la cantidad de sobrevivientes de dicha masacre es nula».

			—¿Nileword es la ciudad más peligrosa? —Suelto el periódico en el mesón—. ¿Cuál es tu nombre?

			La muchacha sonríe mientras me estira la mano.

			—Joddy.

			—Dominick —me presento.

			La mirada de Joddy queda un poco congelada, me escruta de pies a cabeza de nuevo. Sonríe hipócritamente.

			—¡Necesito un favor! —manifiesto.

			—¿Cuál será?

			—Tengo que regresar a Nileword… ¡A mi casa!

			Nuestros ojos se sincronizan por unos segundos y le quito la mirada de encima.

			—Quítate esa ropa —me ordena amablemente—. Por aquí hay un baño, te duchas y te colocas una ropa que tengo guardada.

			—¡Perfecto!

			Llego al baño, me quito la ropa blanca que llevaba puesta desde hace meses y la coloco en el piso. Entro a la ducha y abro la regadera, dejo que el agua caiga en mi cabeza y me doy con jabón líquido en todo mi cuerpo… Me retiro y me seco con una toalla que se encontraba muy cerca de mí, salgo tapándome con ella mis partes íntimas.

			—¿Y la ropa? —consulto un poco apenado.

			—¡Ya te la doy! —se adelanta sonriendo.

			Espero unos minutos hasta que regresa. Entro nuevamente a la habitación y me pongo una camisa verde oscuro con un pantalón azul oscuro y unos zapatos deportivos. Ya fuera, Joddy me comenta:

			—Toma asiento.

			—¿Para qué?

			—No irás a tu casa con esa melena de pelo, ¿o sí?

			Me toco el cabello, me llegaba por los hombros. Tenía años que no me lo afeitaba, me siento en la silla mirándome en el espejo.

			—Vas a quedar… —Joddy se detiene unos segundos— irreconocible.

			—¿Tú no eres enfermera?

			—También hice un curso de peluquería y barbería, tranquilo, sé lo que hago —asegura riendo un poco.

			—Está bien… —acepto un poco nervioso.

			Mientras la tijera corta mis cabellos, examino mi reflejo en el espejo y mi imaginación explora por varios minutos, como un fuerte viento de verano, aquellos recuerdos que todos los días deseo olvidar.

			Todo empezó cuando éramos niños, tenía diez años, estábamos de vacaciones de verano en Nileword, mi madre era costurera y mi padre abogado. Mi hermana era una estudiante de universidad, Enfermería, si mal no lo recuerdo. Solíamos jugar demasiado por las noches en las calles de Nileword, todos los vecinos éramos muy unidos, unos más que otros. Se divulgaba la noticia de que los niños desaparecían, pero pocas personas lo creían. Los niños desaparecían misteriosamente y nunca se volvía a saber de ellos. Yo, en mi inocencia, pensaba que era un cuento, una leyenda urbana, como todo, pero me confundí. No era así.

			Mis amigos eran Aurora, una niña de tan solo nueve años con un pelo tan amarillo y áspero y unos ojos marrones claros, su piel era blanca; David, un amigo de piel morena con ojos marrones oscuros y cabello entre marrón y negro; Fabián era el mayor de todos, tenía unos doce años cuando esto sucedió, era alto y con un cabello entre gris y negro, sus ojos eran marrones claros; y lo mejor para el final, Jammy, el gran amor de toda mi vida, sus ojos verdes y el cabello negro era lo que cada día me enamoraba de ella, además de su bella piel blanca como el papel…

			Ese día, jugábamos en los pasajes de las calles a escondernos hasta que nos encontraran. La luna llena se mostraba aterradora. Me escondí en un callejón sin salida y sin luz que quedaba muy cerca de mi casa, me reía porque había encontrado el lugar perfecto para que nunca dieran conmigo, aunque me topé con algo peor. Retrocedí y noté que rebotaba en algo, era la barriga de Mauricio Furman, vecino del pueblo que casi no salía de su casa y trabajaba para el gobierno de ese entonces.

			—¡Permiso! —pedí atemorizado.

			Traté de correr, pero Mauricio fue más rápido que yo y me clavó una jeringa en el cuello. Sentía aquel frío líquido por dentro de mí. Mi cuerpo se debilitó de tal manera que no recordaba nada…

			Cuando recuperé la consciencia, comprobé que estaba en un garaje, tenía una santa María al frente de mí y mi cuerpo seguía pesado. Procuré levantarme y a mi alrededor observé sangre que acabé tocando. Grité en silencio mientras mi mirada aún no se estabilizaba. Me sostuve de una silla de madera que estaba a mi derecha y me puse en pie mareado. Parpadeé varias veces incrédulo, no podía creer lo que estaba viendo. Niños a mi alrededor muertos completamente desnudos con cuchillos clavados. Cuando estoy estable, veo a Jammy amarrada con cintas a una silla.

			—¡Tranquila! ¡Tranquila! —solo era capaz de repetir eso.

			Jammy estaba decaída, giraba su cabeza a toda dirección.

			—¿Dónde estamos? ¿Dónde estoy? —me interroga.

			—No lo sé, pero ya nos vamos…

			—Quiero a mi mamá. Tengo miedo.

			Recuerdo que la abrazaba y, en ese instante, localicé a Aurora y a David también tirados en el piso. Mi intención era aproximarme, pero el sonido de la puerta del garaje al abrirse hace que me esconda. Mauricio Furman entró con rostro de demonio y sádico. Se arrimó a Jammy y le tocó los pechos.

			—¡Eres muy linda! Muy bella con esos ojos verdes —se muerde sus labios— y esa piel tan blanca.

			Su mano no se cansaba de manosearla. Jammy, entre dormida y despierta, intenta defenderse, aunque él le propina una bofetada.

			—¡Cállate, pedazo de mierda! —brama—. Trátame muy bien…, mi belleza.

			Jammy no sabía qué hacer. Mauricio Furman se baja el cierre y la desamarra de las cintas con un cuchillo, le sube el vestido y manosea su vagina.

			—Déjala… —intervengo sin aguantar más.

			Mauricio Furman se me acerca sonriendo y me dice:

			—¿La quieres salvar? ¡Imbécil! ¡Niño!, a ti también te voy a coger y después te mataré.

			Mauricio me agarró por el cuello. Su personalidad al igual que su físico daban asco; gordo y de piel blanca. Cuando me soltó, caí al suelo tosiendo violentamente. Mis manos tenían sangre seca de otra persona. Mauricio Furman sacó su pene y se lo pasó por todo el cuerpo a Jammy… Ella hizo por defenderse, pero era inevitable. A mi derecha vi un estante con latas de pintura, lo empujé con fuerza y cayó encima de Mauricio Furman. Corrimos hacia la puerta clamando:

			—¡Ayuda! ¡Por favor, ayuda!

			Mauricio apartó el estante de encima de su cuerpo.

			—Te voy a matar, maldito niño de mierda —amenaza vociferando—. Pídeme perdón… y veré si te mato de una vez o te mato más tarde.

			Observé sus ojos enfurecidos, pero la rabia que yo sentía era mayor.

			—Homosexual —expreso en voz baja pero firme.

			Mauricio me golpeó en la cara tan fuerte que choqué con el piso y en cuestión de segundo me sujetó por los hombros.

			—Vas a ver quién es homosexual.

			—Déjame…, déjame.

			Me arrancó los pantalones y me volteó. Mauricio Furman se bajó sus pantalones y agarró mis mejillas. De golpe, algo rompió la ventana. Todos contemplábamos una cosa verde que estalló en humo blanco y espeso y caemos mareados.

			Cuando desperté, estaba en la camilla de un hospital rodeado por mi madre, mi padre y mi hermana.

			—¿Qué sucede? —articulé.

			—El doctor te estaba curando la herida de tu cara —me advierte mi madre con lágrimas en los ojos.

			Todos actuaban un poco extraño, me dolía la cara demasiado. Mauricio casi me viola, pero no lo logró.

			—¡Listo…! —anuncia Joddy con una leve sonrisa.

			Me había cortado demasiado el cabello, parecía otro, una nueva persona literalmente. Me toco el pelo.

			—¡Gracias!

			—No te preocupes.

			Suspiro hondo y le comento tratando de tragar un poco de saliva:

			—Necesito regresar a Nileword, ¿me ayudas?

			—Esa idea no te la va a quitar nadie, ¿verdad?

			—No, tengo la necesidad de ir —concluyo.

			Joddy sonríe y se acaricia el cabello.

			—Está bien, te ayudaré a regresar.
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			Salimos de la cabaña, en el cielo, los pájaros vuelan libres. Joddy y yo andamos por un camino de arena rodeado de grama. Llegamos a la autopista.

			—Recuerda —me dice fija en mis ojos—, una vez que estés en ese lugar…, no olvides quién es tu amigo en realidad.

			—¿Qué me quieres decir?

			—Nileword es un lugar muy peligroso.

			—Gracias —suelto sarcástico—. ¿Cómo llego?

			—Solamente tienes que agarrar un automóvil enseñando el pulgar, cualquier persona creerá que estás sin carro y te llevará con gusto.

			—Perfecto.

			—En tu mochila he metido algo de comida y agua… No tengo dinero, si no, te daría.

			Joddy me abraza.
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